
Declaración de Yakarta sobre la Promoción de la Salud en el Siglo XXI 
 

Antecedentes  

La 4ª Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud – Nuevos actores 
para una nueva era: Guiando la promoción de la salud hacia el siglo XXI- se celebra 
en un momento crítico para la formulación de estrategias internacionales de salud. 
Han transcurrido casi 20 años desde que los Estados Miembros de la Organización 
Mundial de la Salud contrajeron el ambicioso compromiso de adoptar una estrategia 
mundial de salud para todos y observar los principios de atención primaria de salud 
establecidos en la Declaración de Alma-Ata. Han pasado 10 años desde que se 
celebró la Primera Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud en 
Ottawa (Canadá). Como resultado de esta conferencia se publicó la Carta de Ottawa 
para la promoción de la salud, que ha sido fuente de orientación e inspiración en ese 
campo desde entonces. En varias conferencias y reuniones internacionales 
subsiguientes se han aclarado la importancia y el significado de las estrategias clave 
de promoción de la salud, incluso de las referentes a una política pública saludable 
(Adelaide, 1988) y a un ambiente favorable a la salud (Sundsvall, 1991). 

La 4ª Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud, organizada en 
Yakarta, es la primera en celebrarse en un país en desarrollo y en dar participación 
al sector privado en el apoyo a la promoción de la salud. Ofrece una oportunidad de 
reflexionar sobre lo aprendido con respecto a la promoción de la salud, reconsiderar 
los factores determinantes de la salud y señalar los derroteros y estrategias 
necesarios para resolver las dificultades de la promoción de la salud en el siglo XXI. 

La promoción de la salud es una valiosa inversión 

La salud es un derecho humano básico y esencial para el desarrollo económico y 
social. 

Cada vez más, la promoción de la salud está siendo reconocida como un elemento 
esencial para el desarrollo de la salud. La promoción de la salud es un proceso que 
permite a las personas el control sobre su salud para mejorarla. La promoción de la 
salud, a través de inversiones y acciones, actúa sobre los determinantes de la salud 
para crear la mayor ganancia de salud para la gente, contribuir significativamente a 
la reducción de las desigualdades en salud, asegurar los derechos humanos y 
construir un capital social. La meta final es incrementar la expectativa de salud y 
reducir las diferencias en la expectativa de salud entre países y grupos. 

La Declaración de Yakarta sobre la promoción de la salud ofrece una visión y 
enfoque para la promoción de la salud en el próximo siglo. Refleja el compromiso 
firme de los participantes en la 4ª Conferencia Internacional de promoción de la 
salud para aprovechar la amplísima gama de recursos para abordar los 
determinantes de la salud en el siglo XXI. 

Los determinantes de la salud: Nuevos desafíos 

Los prerequisitos para la salud son la paz, la vivienda, la educación, la seguridad 
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social, las relaciones sociales, la comida, los ingresos, el empoderamiento de las 
mujeres, un ecosistema estable, el uso sostenible de los recursos, la justicia social, 
el respeto de los derechos humanos y la equidad. Por encima de todo la pobreza es 
la mayor amenaza a la salud. 

Las tendencias demográficas tal como la urbanización, el incremento en el número 
de personas mayores y la prevalencia de enfermedades crónicas aumentadas por el 
comportamiento sedentario, la resistencia a los antibióticos y a otros fármacos 
usualmente disponibles, incrementadas por el abuso de drogas y la violencia civil y 
doméstica, amenazan la salud y el bienestar de centenares de millones de 
personas. 

Enfermedades infecciosas nuevas y reemergentes y un mayor reconocimiento de 
los problemas de salud mental requieren una respuesta urgente. Es vital que la 
promoción de la salud evolucione para responder a estos cambios en los 
determinantes de la salud. 

Los factores trasnacionales también tienen un impacto importante sobre la salud. 
Estos incluyen la integración de la economía global, el comercio y los mercados 
financieros, el acceso a los medios y tecnologías de la comunicación, así como la 
degradación ambiental debida al uso irresponsable de los recursos. 

Estos cambios modifican los valores individuales y colectivos y los estilos de vida a 
todas las edades, así como las condiciones de vida a través del mundo. Algunos 
cambios tienen un gran potencial para la salud, tal como el desarrollo de tecnologías 
de la comunicación, otros tal como el comercio internacional de tabaco tienen un 
importante impacto negativo. 

La promoción de la salud crea una situación diferente 

El estudio de casos y la investigación alrededor del mundo provee una convincente 
evidencia de eficacia para los trabajos de promoción de la salud. Las estrategias de 
promoción de la salud pueden crear y cambiar estilos de vida, y las condiciones 
sociales, económicas y ambientales que determinan la salud. La promoción de la 
salud es un enfoque práctico para lograr una mayor equidad en salud. 

Las cinco estrategias de la Carta de Ottawa son esenciales para el éxito: 

•  construir una política pública saludable,  
•  crear entornos que apoyen la salud  
•  fortalecer la acción comunitaria,  
•  desarrollar habilidades personales,  
•  reorientar los servicios de salud.  

Ahora hay una evidencia de que: 

• Los enfoques globales para el desarrollo de la salud son los más efectivos. 
Los que usan combinaciones de las cinco estrategias son más efectivos que 
los enfoques de vía única.  
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• Ciertos lugares (escenarios) ofrecen oportunidades prácticas para la 
implementación de extensas estrategias. Estos incluyen, megaciudades, 
islas, ciudades, municipios y comunidades locales, sus mercados, escuelas, 
sitios de trabajo e instalaciones de cuidados de salud.  

• La participación es esencial para mantener los esfuerzos. La gente debe 
estar en el centro de las acciones de promoción de la salud y los procesos de 
toma de decisión para hacerlas efectivas.  

• Aprender acerca de la salud fomenta la participación. El acceso a la 
información y educación es esencial para lograr la participación efectiva y el 
empoderamiento de las personas y la comunidad.  

Estas estrategias son elementos nucleares de la promoción de la salud y son 
relevantes para todos los países. 
 
Son necesarias nuevas respuestas 
Son necesarias nuevas formas de acción para hacer frente a las amenazas 
emergentes para la salud. El desafío para los años venideros estará en movilizar el 
potencial para la promoción de la salud inherentes en muchos sectores de la 
sociedad, en las comunidades locales y dentro de las familias. 
Hay una necesidad clara de romper las fronteras tradicionales dentro de sectores 
del gobierno, entre organizaciones gubernamentales y no gubernamentales y entre 
el sector público y privado. La cooperación es esencial. Específicamente, esto 
requiere la creación de nuevas colaboraciones para la salud, sobre un terreno de 
igualdad, entre los diferentes sectores, a todos los niveles de la gestión de los 
asuntos públicos. 
 
Prioridades para la promoción de la salud en el siglo XXI. 
1. Promover la responsabilidad social para la salud 

• Los responsables de la toma de decisiones deben estar firmemente 
comprometidos con la responsabilidad social. Ambos, el sector público y 
privado deberían promocionar la salud siguiendo políticas y prácticas que:  

• eviten dañar la salud de otros individuos  
• protejan el ambiente y aseguren el uso sostenible de los recursos,  
• restrinjan la producción y el comercio de sustancias y alimentos 

inherentemente nocivos, tal como el tabaco y las armas, así como las 
prácticas comerciales insanas.  

•  protejan al ciudadano en el mercado y al individuo en el lugar de trabajo,  
•  incluyan el enfoque de equidad en las evaluaciones del impacto de la salud 

como parte integral de la política de desarrollo.  

2. Incrementar la inversión para el desarrollo de la salud 
En muchos países la inversión en salud es inadecuada y a menudo poco efectiva. 
Aumentar la inversión para el desarrollo de la salud requiere un enfoque 
verdaderamente multisectorial, incluyendo recursos adicionales para educación, 
vivienda, así como para el sector salud. Una mayor inversión para la salud, y la 
reorientación de las inversiones existentes, ambas dentro y entre países- tienen un 
potencial significativo para mejorar significativamente el progreso en el desarrollo 
humano, la salud y la calidad de vida. 
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Las inversiones en salud deberían reflejar las necesidades de ciertos grupos como 
las mujeres, los niños, las personas mayores, las poblaciones indígenas, los pobres 
y los marginados. 
3. Consolidar y expandir la colaboración para la salud 
La promoción de la salud requiere colaboración para la salud y el desarrollo social 
entre los diferentes sectores y a todos los niveles de la gestión de los asuntos 
públicos y la sociedad. 
La colaboración existente necesita fortalecimiento y debe ser explorado el potencial 
para crear nuevas colaboraciones. 
La colaboración ofrece mutuos beneficios para la salud por el hecho de compartir 
experiencias, herramientas y recursos. Cada colaboración debe ser transparente, 
responsable, y estar basada en principios éticos aceptados, la comprensión mutua y 
el respeto. Las directrices de OMS deberían ser respetadas. 
4. Aumentar la capacidad comunitaria y empoderar al individuo . 
La promoción de la salud es realizada por y con la gente, y no les es impuesta. Ella 
mejora la capacidad de los individuos para actuar y la capacidad de los grupos, 
organizaciones o comunidades para influir en los determinantes de la salud. 
Mejorar la capacidad de las comunidades para la promoción de la salud requiere 
educación práctica, práctica del liderazgo y acceso a los recursos. 
Empoderar a los individuos exige un acceso real y constante al proceso de decisión 
y a las herramientas y conocimientos esenciales para efectuar el cambio. 
La comunicación tradicional y las nuevas tecnologías apoyan este proceso. Los 
recursos sociales, culturales y espirituales necesitan ser aprovechados de manera 
innovadora en favor de la salud. 
5. Consolidar una infraestructura para la promoción de la salud 
Para asegurar una infraestructura para la promoción de la salud, nuevos 
mecanismos de financiación deben ser encontrados, local, nacional y globalmente. 
Deberían ser desarrollados incentivos para influir en las acciones de los gobiernos, 
organizaciones no gubernamentales, instituciones educativas y sector privado, para 
asegurar que la movilización de recursos para la promoción de la salud sea 
maximizada. 
Los "escenarios para la salud" representan la organización básica de las 
infraestructuras requeridas para la promoción de la salud. Los nuevos desafíos para 
la salud significan que nuevas y diversas redes necesitan ser creadas para 
conseguir la colaboración intersectorial. Tales redes deberían proveer asistencia 
mutua dentro de y entre países y facilitar intercambios de información en qué 
estrategias son efectivas y en qué lugares. 
La formación y la práctica de las habilidades de liderazgo a nivel local para 
mantener las actividades de promoción de la salud, deberían ser fomentadas. 
Debería ser intensificada la documentación de experiencias en promoción de la 
salud a través de la investigación e informes de proyectos para mejorar la 
planificación, la implementación y la evaluación. 
Todos los países deberían desarrollar el medio ambiente político, legal, educativo, 
social y económico apropiado para apoyar la promoción de la salud. 
Llamada a la Acción 
Los participantes en la Conferencia se comprometen a compartir los mensajes 
claves de la Declaración con sus gobiernos, instituciones y comunidades, para 
poner en la práctica las acciones propuestas y reinformar a la 5ª Conferencia de 
Promoción de la Salud. 
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A fin de acelerar el progreso hacia la promoción de la salud global, los participantes 
aprueban la formación de una alianza global de promoción de la salud. El objetivo 
de este alianza es impulsar las acciones prioritarias para la promoción de la salud 
expresadas en esta Declaración. 
Las prioridades de esta alianza son: 

• Tomar conciencia sobre el cambio de los determinantes de la salud.  
• Apoyar el desarrollo de la colaboración y el mantenimiento de redes para el 

desarrollo de la salud.  
• Movilizar recursos para la promoción de la salud.  
• Acumular conocimientos sobre las mejores prácticas.  
• Hacer posible compartir el aprendizaje.  
• Promocionar la solidaridad en la acción.  
• Fomentar la transparencia y la responsabilidad pública en promoción de la 

salud.  

Los gobiernos nacionales son llamados a tomar iniciativa, en fomentar y patrocinar 
redes para la salud, ambas dentro y entre sus países. 
Los participantes en Yakarta 97, piden a la OMS tomar el liderazgo en construir una 
alianza global de promoción de la salud y facilitar a sus Estados Miembros la puesta 
en práctica de los resultados de la Conferencia de Yakarta. 
El papel clave de la OMS está en comprometer a los gobiernos, organizaciones no 
gubernamentales, bancos para el desarrollo, Agencias de Naciones Unidas, cuerpos 
interregionales, agencias bilaterales, el movimiento sindical y las cooperativas, así 
como al sector privado para fomentar las acciones prioritarias en favor de la 
promoción de la salud. 
  

 


